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LECTIO DIVINA VIA LUCIS 
VII ESTACIÓN 

JESÚS DA A LOS APÓSTOLES EL PODER DE PEDONAR LOS 

PECADOS 
 

 

«El sacerdote es el “instrumento” para el perdón de los pecados. El perdón 

de Dios que se nos da en la Iglesia, se nos transmite a través del 

ministerio de un hermano nuestro, el sacerdote; también él un hombre 

que, como nosotros, necesita la misericordia, se hace realmente 

instrumento de misericordia, dándonos el amor sin límites de Dios Padre”.  

Papa Francisco. 

1. LECTURA ORANTE 

(Jn 20, 19-23) 

"Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, estando cerradas, 

por miedo a los judíos, las puertas del lugar donde se encontraban los 

discípulos, se presentó Jesús en medio de ellos y les dijo: «La paz con 

vosotros.» Dicho esto, les mostró las manos y el costado. Los discípulos 

se alegraron de ver al Señor. Jesús les dijo otra vez: «La paz con vosotros. 

Como el Padre me envió, también yo os envío.»  
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Dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo. A 

quienes perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos.»" 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 En esta sociedad contemporánea, perdonar es la virtud 

de los débiles. No se valora el perdón, ni para darlo ni 

para recibirlo. Tendemos a culpabilizar a los demás, 

quitando importancia a nuestros propios errores o 

injusticias. ¿No necesitamos en lo más hondo de 

nuestro ser, confesar nuestro pecado, perdonarnos 

unos a otros, sentirnos acogidos en la comunidad de 

Cristo, sabernos aceptados con nuestros errores y 

miserias? Es Cristo resucitado el que nos ofrece la 

posibilidad de pacificar nuestra existencia y poner 

reconciliación en lo más íntimo de nuestro ser. Quien no 

conoce el gozo de ser perdonado, corre el riesgo de vivir 

muerto, sin resucitar, sin dejarse recrear por el 

Resucitado. 

    ¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

 ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

 ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 Señor, haz que valoremos el perdón, que nos sintamos 

perdonados por ti y con disposición de perdonar a los demás. 

De tal manera que seamos uno solo en Cristo Jesús. Que la 

Paz sea el fruto de un mismo sentir, de un mismo 

compromiso, de un común crecimiento en la fe, y de saber 

compartirla en comunidad como tú enseñaste a los apóstoles. 

Amén. 

 

 

4. CONTEMPLACIÓN: “Antes de soplar sobre los Apóstoles para 

infundir el Espíritu Santo, Jesús muestra sus heridas en sus manos 

y el costado: estas heridas representan el precio de nuestra 
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salvación. El Espíritu Santo nos trae el perdón de Dios pasando por 

las llagas de Jesús. Estas llagas que Él ha querido conservar. 

También en este tiempo, en el cielo, Él muestra al Padre las heridas 

con las que nos ha redimido. Y por la fuerza de estas llagas son 

perdonados nuestros pecados. Así que Jesús dio su vida por nuestra 

paz, por nuestra alegría, por la gracia de nuestra alma, para el 

perdón de nuestros pecados. Y esto es muy bonito, mirar a Jesús 

así” (Papa Francisco). 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios 

me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 La paz de Jesús llega a nosotros con toda certeza en el 

sacramento de la Reconciliación porque la paz es fruto del 

perdón. ¿Cómo ha sido hasta hoy tu experiencia con este 

sacramento? Escríbelo. 

 Te propongo leer con calma y atención la bellísima 

Exhortación Apostólica de San Juan Pablo II “Reconciliación y 

Penitencia” para profundizar en la maravilla de este 

sacramento instituido por Cristo mismo.  

 Prepárate a profundidad y acude cuanto antes al sacramento 

y después escribe para ti mismo la experiencia.  


